
DANIEL F. O'LEARY 

Discurso del 

d2 Historia de Santander, durante la 

Busto del General DANIEL F. O'LEARY en la casa de Bolivar 

de Bucaramanga. 

Señores: 

Qué bien está congregarnos una vez 

mas, como tantas otras, bajo el cielo 

abierto y en la inmediata proximidad 

de este lar propicio, a meditar sobre 

un ente racional que, salvado desde 

hace mas de un siglo el lindero de 

la muerte, y ubicado así en el campo 

sereno de la historia, desnudo de cuan- 

to no le pertenece, se nos entrega a 

nuestro juicio, con la serenidad impa- 

sible de su espíritu. Quienes ahora lo 

sucedemos, por llamarnos legatarios de 

un patrimonio común, fundida en bron- 

ce, concedemos perennidad a su e€es- 

tampa, y al decidirlo de este modo, que- 

remos también decir a los hombres el 

fundamento racional de nuestra con- 

ducta. La Academia de Historia de 

Santander erige este monumento a 

Daniel Fiorencio O'Leary, caballero de 

la legión británica, edecán de Simón 

Bolívar, soldado de la gesta emanci- 

padora. 

Es connatural al hombre el conato 

de razonar, y por lo mismo nada exis- 

te que tanto le satisfaga como encon- 

trarse al final de la jornada con el por 

qué de su intención y sus empeños. La 

historia nos dice que muchos sucesos 

y muchos hombres merecieron un cam- 

po entre sus páginas consagratorias; y 

cuando se medita sobre la realidad 

que ellas conforman, accedemos a un 

juicio que íntimamente nos convence 
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de la razón o sinrazón de aquellos 

planteamientos y aquellos veredictos. 

Esta disciplina se hace cada día más 

compleja, porque a la diversidad de 

los temas se une la desemejanza de los 

criterios, derivados en veces de enfo- 

ques arbitrarios o de un conocimiento 

más prolijo de los factores influyen- 

tes; pero a pesar de todo, cuando la 

distancia en el tiempo, haciéndose ca- 

da vez mayor, depura los hechos y les 

otorga transparencia, puede notarse 

que el hombre, premisa imprescindible 

de aquel ejercicio mental, se agranda 

o disminuye, se opaca o resplandece 

ante las nuevas generaciones, de ma- 

nera definitiva. 

Por eso las figuras antiguas com- 

parecen en el presente, dentro de un 

ámbito más ajeno a la inquietud y a 

la controversia, perfectamente defini- 

das por sus rasgos fundamentales; 

mientras que las más próximas, ubi- 

cadas en la cercanía de breves déca- 

das, aún nos apasionan y nos exaltan 

con una explicable actualidad. Aque- 

llas se dirían compactadas para lo 

eterno cabe la talla espejeante de los 

pórfidos egipcios; éstas aún se perci- 

ben capaces de respondernos con tre- 

mendas palpitaciones, porque la carne, 

todavía sin desprenderse, continúa mo- 

delando sus rasgos fundamentales. 

Nuestra historia, señores, esta histo- 

ria de Colombia, acaso tan amada por 

tan humana, es paradójicamente pre- 
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sente; apenas nos da ciento cincuenta 

años de vida libre; y aun cuando su 

exacta visión se proyecta hacia atrás 

en más de cuatro siglos, los hombres 

y los acontecimientos que integraron 

esta entidad soberana que nos exalta 

y orgullece, por aún mirarlos tan de 

cerca, por percibirlos al alcance de 

nuestro obrar y nuestro discernir, sus- 

citan nuestro fervor y nos mantienen 

en afán de disputa. 

Sin embargo, no puede dejar de ad- 

vertirse que, por encima de todo aque- 

llo que, por más próximo a nosotros 

más fácilmente se contamina con la 

pasión y con el verbo, se percibe una 

zona en que el aporte generoso de to- 

dos los seres que concurren a la con- 

formación de la obra histórica, se fun- 

de con metales sonoros y se ilumina 

con luz propia, en reclamo de ese amor 

y esa veneración que se le otorgan 

ajeno a la mezquinidad y a la reserva. 

Es el eco del combate, enlazado con 

la victoria, ya extraño a la miseria del 

odio y de la muerte, es el arco de la 

paz que como fruto de la lucha, di- 

luye con su influjo el amargo recuer- 

do de todo sacrificio; es la presencia 

del hombre que despojado de su esco- 

ria, se señala impalpable en el coro 

de los predestinados. 

El General O'Leary que, por haberse 

visto enfrentado a los enemigos del 

Libertador, tuvo que descender al ás- 

pero terreno de los debates políticos; 
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que por haber servido de emisario del 

Genio ante la Convención de Ocaña, 

se vio envuelto en aquella atmósfera 

opaca de prevención y de discordia; 

que por haber dirigido una tristísima 

batalla, padeció el bochorno de las más 

crueles inculpaciones, puede al pre- 

sente mantenerse como ser de frac- 

ción, en blanco de los dardos que se 

disparan desde hace más de una centu- 

ria; pero cuando contemplamos su fi- 

gura de prócer, que joven, despreve- 

nido y generoso, aborda las playas 

americanas, con un afán insospecha- 

ble por nuestra causa libertaria; cuan- 

do sabemos de su perenne fidelidad 

a Bolívar, desde la torpe insurrección 

del jefe aventurero, hasta los tiempos 

aciagos de la agonía del Padre; cuan- 
do pensamos en que su espada gravó 

la escala de su ascenso sobre los cam- 

pos mismos del batallar sangriento, la 

inteligencia admite y el corazón nos 

manda que lo veamos desprenderse de 

su barco y sumergirse luego en esa zo- 

na de reflejos en que los rasgos pro- 

pios se desdibujan para la integración 

espiritual de algo más trascendente: 

la histórica fisonomía de la república. 

Este es el hombre, el que se ve plas- 

mado en la dureza del metal; noble en 

el óvalo de su rostro, apuesto en la 

franqueza de su pecho en que resuena 

el apacible corazón. Ahí está su perfil 

que la arcilla delineó, suaves y sedosa, 

obediente a la yema del artista; los la- 

bios delgados, serios, arriba de un men- 

tón liviano, en espera de un vocablo que 

debió ser sobrio y exacto; la nariz, de 

finas aletas, respira tranquila un aire, 

acaso poblado de amores o de angus- 

tias; las cejas se dibujan perfectas so- 

bre la claridad de las pupilas nórdicas, 

pobladas de mares, de ríos, de monta- 

ñas, o también del fulgor de aquellos 

otros ojos que en América iluminaron 

todos los horizontes; y la frente am- 

plia, apenas combada, que deja rema- 

tar el conjunto armonioso con la orla 
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de los cabelles rubios, y de unas pa- 

tillas casi en ligero contacto con el 

cuello de la guerrera, cincelada de lau- 

reles simbólicos. Es exacto ejemplar de 

una raza distinta, que algo encontró en 

nosotros, digno y propicio para entre- 

garle su alma y adoptar sus insignias; 

es el saldo orgulloso de una legión 

heterogénea que decantada por la lu- 

cha, dio a nuestra causa la sangre de 

ctros pueblos; el €s apuesto caballero 

aque denuncia en su estampa el signo 

elegante de su ancestro. 

Dentro de los universales incentivos 

que encauzaron la historia del mundo 

a principios del Siglo XIX, como en 

todas las épocas de la humanidad, se 

padeció el enfrentamiento de colosos 

que comprometieron a los mortales de 

todos los continentes. España, con sus 

hermosas colonias, segiíúa suscitando 

la envidia de sus rivales, ansiosos de 

semejante poderío; y de esta manera, 

cuando el Imperio empezó a cuartear- 

se al golpe de sus propios errores, 

afloró la ambición y se vistió de gala, 

con el atuendo de impulsos libertarios. 

Ciertamente, las potencias veían en 

América un campo ambicionable de 

materias y pueblos, mas no era inte- 

ligente descubrirse en un juego capaz 

de suscitar recelos entre las gentes aje- 

nas a su entraña. También por aquellos 

tiempos la revolución francesa había 

cambiado el modo de pensar de las 

multitudes y de sus dirigentes, y aun- 

que las águilas napoleónicas cubrían 

a cien pueblos bajo su vuelo trepidan- 

te, aún se decía que era el espíritu de 

Francia, heredero de la Comune, el 

que impulsaba a los ejércitos a infun- 

dir en la tierra la esencia de aquellas 

nuevas concepciones. Entonces parecía 

más político atribuir a los demás las 

intenciones auténticas que en el fon- 

do se acariciaban, y de este modo, con 

el pretexto de hurtar a la corona del 

corzo el riesgo de extenderse al hemis- 

ferio occidental, se dio aliento a las 
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empresas de liberación, en.un juego 

que, en definitiva, podía producir con- 

secuencias diversas: combatir a Napo- 

león en el supuesto de un anhelo im- 

posible, derrumbar definitivamente el 

andamiaje de las posesiones hispáni- 

cas, y quizás algo más: soñar siquie- 

ra en que América aceptaría cambiar 

de Metrópoli. 

Se dice entonces que, con estos in- 

timos pretextos, se constituyeron las 

legiones británicas, grupos heterogé- 

neos, más o menos amoríos, que lle- 

garían a nuestros meridianos, más a 

pedir, que a regalar en generosa da- 

ción de sus espíritus y su sangre. Así 

alcanza a dar para creerlo la villanía 
de Wilson que, al mando de los Húsa- 

res Rojos, intentó derrocar a Bolívar: 

mas no lo denuncian en cambio las 

nobles hazañas de otros muchos que 

sí ofrendaron tcdo lo que fueron, en 

íntima comunión espiritual con nues- 
tra máxima epopeya. Ahí está entre 

ellos el General O'Leary, venido en 

plena y floreciente juventud, apuesto 

en su figura y su carácter, leal a aque- 

lla empresa, entonces más intuída que 

comprendida, firme y certero en sus 

pasos hacia la integración definitiva 
de su ser a la tierra y a las gentes de 

América. Por eso no vaciló un instan- 
te en formar en las filas que habían 

pasado el páramo de Pisba y se cu- 

brió de gloria en la batalla decisiva 

del puente que definió nuestra auto- 
nomía; por eso ganó su ascenso en 

otro escenario de pelea, sobre los cam- 

pos de Pichincha; por eso en Tarqui 

se vieron brillar sobre sus hombros las 

preseas de General; por eso se iden- 

tificó con todo lo nuestro en el sagra- 

do de su hogar, formando estirpe con 

dama de nuestra raza; por eso vivió 

y padeció el vaivén agitado de la Re- 
pública, en sus comienzos tormentosos; 

por eso, siempre fiel a Bolívar, en 

todo instante siguió guardando su me- 

moria. “El ha muerto, —escribía— 

 



pero Colombia, Perú y Bolivia están 

independientes y esta verdad dice más 

que volúmenes”; por eso ahora, des- 

pués de tantos años, pensamos y sen- 

timos que existe razón suficiente para 
exhibir al sol este bronce que, hace 

un instante velaban amorosos los pa- 
bellones de Gran Bretaña y de Co- 

lombia. 

Es muy frecuente y explicable el 

deslumbramiento de las comunidades 

y de los individuos ante los episodios 
que golpean los sentidos y la imagi- 

nación con la apariencia contundente 

de su ejercicio. Es la vistosidad de una 

audacia o la sonoridad de un grito 

decisivos. Entonces suele ocurrir que 

los testigos o sabedores de la acción 

mantengan para su presente y para la 

posteridad aquella imagen, fiel o exa- 

gerada en sus caracteres, y que de este 

modo pase a la crónica, en buena par- 

te orlada de fantasía. Acaso, al in- 

sistir en un análisis desprevenido, se 

caiga en la cuenta de que pudo ser 

la suerte, más que la reflexión, el mo- 

tivo determinante del suceso. Lejos del 

ánimo hurtar los méritos a quienes, 

en momentos culminantes, resolvieron 

una causa de imposible victoria por un 

trámite de lógicas y ordenadas concor- 

dancias. Quizás la historia perderia 

con su resta encantos innumerables y 

habrían sido distintos los cauces que 

definieron su trayectoria. Pero cuan- 

do al arrojo y al espléndido aporte de 

la sangre se une la profesión exacta 

de principios inteligentemente regula- 

dores de la voluntad, se piensa que el 

hombre, más que todo amoroso de su 

idea, a ella entregó su porvenir, sus 

bienes y sus afectos. Es la inasible vyo- 

cación, siempre fecunda en héroes, en 

santos y en artistas. 

El General O'Leary no se levanta 

en nuestra historia como sujeto de eje- 

cuciones detonantes, sino como el ente 

racional que, convencido de una causa, 

le regala a conciencia todo lo que va- 

  

le y todo lo que significa. Su juven- 

tud, transcurrida en la campaña in- 

cesante, lo mantuvo intachable bajo la 

disciplina de las filas, lo mismo en la 

vigilia del vivac que en la movilidad 

de la estrategia sobre el inmenso esce- 

nario de las tierras americanas; ape- 

nas asomado a la mayor edad, vivió 

y padeció como propios los incidentes 

que enmarcaron los primeros pasos 

políticos de la Gran Colombia; cuan- 

do las pobres veleidades humanas, in- 

capaces de alcanzar y comprender su 

grandeza, se alzaron contra el Genio, 

hizo de su adhesión al Padre un culto 

invulnerable, y cuando, apagada en 

San Pedro Alejandrino la llama vivi- 

ficante de la epopeya, discretamente 

se alejó de la escena en forma metó- 

dica, silenciosa, escribió sus memorias, 

que es el mejor monumento a su re- 

cuerdo. 

Cómo desfilan por aquellas páginas, 

densas de reflexión y aconteceres, los 

personajes y sus actos; la incidencia 

de concepciones, entonces geográfica- 

mente remotas, sobre la ineludible 

proximidad de los entendimientos; el 

impiadoso devenir de una guerra mar- 

cada por contrastables ademanes de 

regalo y crueldad; la amada figura de 

Bolívar, tallada sobre el bloque inte- 

gral de su existir, con su alternancia 

impresionante de luces y de sombras; 

la exégesis de procesos centenarios, 

determinantes extremos de los cambios 

en la fisonomía social y política del 

mundo; y en medio de todo, como brú- 

jula orientadora de sus aprehensiones 

y raciocinios, el último por qué de su 

presencia en los capítulos de la his- 

toria colombiana. Es allí donde se 

aprende que no arribó a Venezuela 

en trance de bucanero, con el señuelo 

de fáciles recaudos, sino a afrontar un 

riesgo de muerte, de privación y de 

fatiga; que no pudo prever la dación 

milagrosa de tesoros ocultos, sino la 

carencia definitiva de cuanto se había 
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abandonado en el regazo amable de la 

patria lejana, a cambio de la incle- 

mente dureza de unos suelos inhóspi- 

tes, arrasados por la revolución; que 

por encima de aquellas adversas pers- 

pectivas, despreciando a otros infieles 

expedicionarios, marchó en busca del 
hombre a quien supo presentir, y bajo 

su rectoría fascinante, describió su 

propia parábola de pensar y obrar; 

que así procedió y en su fe se man- 

tuvo, porque un acervo de postulados 

y doctrinas supo ser siempre el sopor- 

te esencial de su conducta. 

En todos los tiempos se han produ- 
cido hombres e instituciones que re- 

saltan como el símbolo de entidades 

más universales. Se dice que ellas per- 

sonifican una situación, encarnan el 

espíritu de un siglo, dan forma vivien- 

te al carácter o al pensamiento de su 

pueblo, No es aventurado pensar que 

el General O'Leary fue el símbolo de 

una modalidad racional, capaz de con- 

trastar con ese discurrir tormentoso 

de aquellos tiempos, y también delan- 

te de aquellas gentes que, asomadas 

apenas a su autonomía, marchaban 

presurosas a la realización plena de 

conceptos apenas presentidos. Nuestro 

personaje tuvo fe en el destino de 

América; llegó cuando la empresa li- 

bertadora ofrecía el más desolador 

espectáculo de adversidad y de mise- 

ria, y nada, fuera del espíritu de Bo- 

lívar, contribuía a cimentar las más 

remotas esperanzas. Se sucedía la cam- 

paña de 1819, cuando las inmensas lla- 

nuras del oriente, anegadas y pestilen- 

tes, apenas eran el preludio del paso 

de los Andes, y la muerte hacía entre 

las filas de los patriotas los estragos 

más pavorosos. Todo entonces tenía 

que contribuír al desaliento y al aban- 

dono, porque la misma naturaleza, 

desde el ardor de la llanura hasta el 

hielo de las montañas, debía interpre- 
tarse confabulada contra aquellas par- 

tidas famélicas y enfermas. Todavía 
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las clases populares vacilaban entre su 

adhesión categórica a los desnudos 

abanderados de cambios políticos fun- 

damentales y su fidelidad tradicional 

a la persona lejana del monarca. Ha- 

cía apenas dos años que los ejércitos 

al servicio de España, integrados por 

nativos americanos, habían sembrado 

el terror, empapando con sangre de 

hermanos el suelo entenebrecido de 

Venezuela, y se necesitaba un verda- 

dero prodigio de inspiración y de fe, 

para perseverar en la contienda. A 

Dios gracias, el milagro se produjo, 

porque sobre la miseria, sobre el do- 

lor, sobre la sensación de lo imposible, 

surgió de las cenizas la llama vivifi- 

cante, y sus reflejos en vez de refrac- 

tarse desde la indiferencia y el des- 

ánimo de sus seguidores se transformó 

en fuego interior que renovó la fe y 

los condujo a la victoria. 

O'Leary fue el creyente por antono- 

masia de aquella hora trascendental. 

Nadie dice haber percibido en su obrar, 

en su palabra y ni siquiera en su sem- 

blante, algún ademán de vacilación o 
pesadumbre. En cambio, con una mís- 

tica apacible, equiparada al tempera- 

mento tranquilo de su raza, fue el sig- 

no de aquella íntima conciencia que 
infundió entre sus contemporáneos la 

certeza de que ya la gloria se aproxi- 

maba a coronarlos con sus insignias y 

sus dones. 

Qué bello espectáculo este de la ha- 
zaña libertadora, en cuyo seno se con- 

fundió la presencia multifacética de los 

pueblos de la tierra; y qué hermosa 

armonía la que se percibe, para ejemplo 

de hoy y del futuro, cuando volvemos 

los ojos a aquellas heterogéneas mon- 

toneras, que, ajenas a su propia di- 

versidad de lengua, de cultura, de ca- 

lor y de origen, lo mismo en la des- 

gracia que en la fortuna se hicieron 

un solo ser poderoso, lanzado incon- 

tenible hacia un idéntico ideal. Pero 

la armonía es también contraste, que 

 



en la diversidad de voces, de tintes, 
de acentos y de timbres, otorga a las 

supremas sensaciones la exacta cate- 

goría de las verdades cautivantes. Es 

la fortune que ahora evocamos de la 

presencia de este hombre que, como 

paradigma de su raza, integró para la 

historia un amplio acorde de resonan- 

cias inextinguibles, desde el día mismo 

en que quiso confundirse con nuestras 

gentes, sin condiciones ni reticencias. 

Así lo pensamos ahora, delante de 

esos lienzos que ocultaban el rostro de 
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la efigie. La multiplicidad de colores y 

de signos, que enlazan en la imagina- 
ción y en el afecto todo aquello que 

configura el amado concierto de las 

patrias distantes: la casa, la colina, la 

flor, el agua rumorosa, el mar que nos 

enlaza y nos aleja, el rostro inconfun- 

dible o presentido, la fe en Dios, en 

la tierra, en la vida, el aire aromado 

que venido de lejos, hace flamear las 

banderas y las dispersa o las junta, en 

un beso indefinido y eterno de unidad 

y de amor. 

*....Yo no puedo vivir bajo el peso de la ignominia que me ogobia, ni 

Colombia puede ser bien servida por un desesperado, a quien le han roto 

todos los estímulos del espíritu y arrebatado para siempre todas las espe- 

runzas. Por Dios, O'Leary, por Colombia y por mi! propague Ud. este pen- 

samiento. Insinúelo Ud. en el espiritu de los legisladores”. 

Bolívar (cartas del Libertador) 
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